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ufaciooes 
' Pascado ayer tarde al ast»r, á 
Preleslo de baeef ejefcieio, fuihios 
* dai* (ion nueslrb cuerpo en la 

explanada del mnetle co-
toéi^'eial. 
j E''a,la hoí'a en que el obrero es-
|>f>f:a ja orden de clejar el trabajo y 

-;Pítíjepli;as,él pensíiríífc en el descan­
so ,prÓ3gifnQ,,eo sa hogar y en las 
i'^*r,i««aiesiis hijos, de>i*Hios va-
SiíBijfcjninad» por la aoLfba pUui-
'̂ ia y evocamos en nuestra memo­
ria la iéttiL'tae toqué era el mue)lie 
ha^e Civî renta años^ coíopar^ndélo 

• con lo que es al prvseote. 
Se bacía entonces el tráfico por 

<»«[«el espigo» que Bo haoconolci-
<i<ó k» qu©' DO peinan canas y a ! 
cottipapgf locoa elaíítual fcomenio, 
pá'rwc% iflenlira que aquel puerto y 
ésle sean uno mismo. 
^ Ks yerda^ que érá tísico el co-
niercio de entonces. Unos nietiros 

» *<B#raíp9 í}e,i»uellí>^no llegabab á 
PRil̂ i, Jifias ,cijiivn,l§s barcazas para 
toaaa^Jf^jfiftercaiipías y Ifaeites á 
UwT«^ y vkoü^r^a dajugueAe, «mn 

' t e » áfUaas [Mno: ba9liaQrt«t el^na^n-
•^s para dar paw » I» oorrieát© 
»lterntt!l|y»{ri#|a)@dtt<4os que envjá-
**w^4n©r* ó ftwe IrwíiHiíM para 
•iOfiitao î DBVimo. 
' S^af^-i^ei menester tan Hmita-' 
^Soteratea con aqetl muelle ra-
^íiflidfioí jiero sé protéctó el de Al-
lonsoXll, f todos, hasta los mis-

i ttí)si qué lo hubiaQ de usar, lo re-
p^laró'n' grande. Como á lodo se le 

í̂ f̂î  punta en esta lierra de espa<-
'loles, hasta se hicieron epigramas 

" Hteieudo que al hacer e! proyecto 
del muelle de costa se creyó sin 
^«da qae $e-iba á hacer por Garla-
Ke»a el comercio del mundo. 

Entonces venía el muelle holga­
do 4 aquellos baiqnilos de mil lo-
i^eladas que parecían (por el láma­
lo) la úlUma palabra de la iiidus-

««te»»'̂ *̂ i^aval; mas como el tiempo no 

ha pasado en balde y la industria 
no reposa un mamerto y se ofrece 
cada vez más atrevida, construye 
hoy baix'os que Valen'Spordtico ó 
seis de los antiguos, empequeñe­
ciendo lo qué hace trelnla aBos se 
reputaba gírande, inmensamente 
grande. 

Así resulta que aquel innaenso 
muelle es l^y estrecho, muy estre­
cho, tanto que l<is baques »o pue­
den atracar á la vez, teniendo que 
hacer largas espeiras en bahía es­
perando turno para abartoar. 

Ayer estaba totalmente ocupa­
do. Al Eáte cargaban mineral de 
hierro tres grandes vapores. Al 
Oeste lomaban y dejaban carga 
geuepál éüN&Stantós.-En los huecos 
que entre algunos quedaban había 
atrasados de {»pa tres veleros y 
en medio -del puerto esperaban 
tjlras dos embarcaciones que ler 
minaran de cargar las que carga­
ban para atracar y hacer la mis­
ma óperacióu. 

Y ese caso es frecuente. Antea­
yer estaba éí muelle ig^al—cubier­
to—y había otros buques esperan­
do. La pasada seman» hemos visto 
cargar y descargar vapora por el 
sistema antiiguOf icon barcazas, no 
obstaat^^ocasiooar il» operación 
mas gastos. 

De esa insuficiencia del muelle 
ha nacido el proyecto aprobado de 
la ampliación pdT e! (Jesle y otro 
que hay efi éstUiiló que sé'lhipon-
dra muy pronto para prolongarlo 
por Levante. Y como el trafico se­
guirá en'^utíiíérhtó; lanío por su 
natural desarrollo, cuanto porque 
algún día tíorrera la locomotora lie 
Lorca aCarUgeoa trayendo y lle­
vando mercancías, se impondrá 
con el Uertipo la reversión de ios 
muelles particulares al Eslado, los 
muelles espigones y quién sabe si 
también la construcción de ua an­
tepuerto. 

Grande era el muelle cuando se 
proyectó; mas como la experien­
cia ha demostrado que es mas que 
pequeño, pequeñísimo, al ampliar­

lo habrá que hacerlo b «jo 11 base 
de grandezas fulni-as, porc^ue bis-
la pensar un poco para convencer­
se deque las necesidades del li'á-
fico han de ser mayores caija, día? 

SEL EnWEP 
áloiuauia. —Diseasióu parlaineut iría 

La política exterior ddl iraporio uliíiníii 
ha sido nl übjbtodtíl pliiutoaniitMito de uiui 
diseiuión un el Reiclista^ (jirln qiio tomji­
rón parte los tros jig.nit«-i do li tribuna 
moJenm nacional, ol coudrt do Iliviinilovv, 
)efe del partido Disid-into ííiicioniil, el so­
cialista Herr Bebel fo\ Canciller del Iinpe 
rio, Conde ven Burw. 

El primero atacó én nn liirgo discurso la 
polftiéa exterior dtíl Giibinute. 

El convenio anglo fhitícés —pxelamó — 
había imiisado nmi honda y desiagialnble 
irnpreHióii en Aleíaáiila, sobro toilo en lo 
reforonto S MarfU'íCos Diulio coiiíenio ha­
bía alejado por algunos aftog todo peligro 
de Un choque auglo francés; éstos dos p;ii-
ses podrían alegrarse do la diplotuncia de 
Bifsastadietas, (>«ro ¿y Aleihaniaf No con­
cibió el orador raróii ftingana, porqiia hu 
bier« de alegrarse Áleinaflia, puesto que 
en la,vw de so predominio sería de gran 
ventaja ana guerra anglo-francesa,, Nu 
creteqne era el flebetile la política alema 
n*i diwminoír las posibilidades de guerra 
«ntfe sos redtios, st tal guerra no impli­
cara un peijuicío pata Alemania; tatnpoco 
debería el Gobierno apIaaiJir un c»lvvenio 
qáe tenfft por óbfeto (fh\at ootnpfetsmen te 
á la nación alemana, ni pfermilir qflo so 

' disponga de ua territorio independiente 
(Marrueco*) dónde loé Intereses alemán es 
aumentaban con puso» jlgantescOs todos 
los años, y con perjuicio de lo» domas 
paises. 

Herr Babel, soiMjlistii, aprobó el convo-
nio aaglo fraiioós; pero lo juzgó como un 
nuevo síntomii d.'l creciente aislamiento de 
Alemania. 

La antipatía hacia Alemania, dijo, va 
en aumento en todos los paises, hasta eh 
Mttsia, y no puede contrarrestarse con fre-
cuentos viajes, regalos, visitas, brindis 6 
recepciones. 

En^lngnr de consultar á Alemania, po­
tencia de primera clase, en cuanto se refl»-
r e á l a política internacional, las otiaS na­
ciones suden psisar por alto la existencia 

de este gran imperio; prueba de ello el re­
ciente convenio aiigl» francés, que lyi sido 
impulsado por 1« política exteíior áv\ Ga' 
Ijinele vou Bübiw, quo.no ha |abid<f^iapre* 
•«i«»r-l»4m|»ort«tK;i« dho H»s -«con tceíta ÍBnt<w 
i&terqapiouales ni dedicar^Q n\ 'deearroilo 
do ladiiiloniacia nacional. 

La contestación k los dtgoarsos da los 
dos oradores da la oposición luó una Je* 
tensa enérgica por parto d^l coudo roa Bii' 
low. 

Hablando del aialamionto de Alemania, 
dijo! 

«l<)stamtis aliados fuertemeníie con dos 
grandes poti'ncias; conscrvaiuo» relaciones 
auiiatosits con otras cinco potencias, mien­
tra» que nuestras relaciones con Francia 
aoü tranqailas y pacíficas y perninuecerán 
así. 

Además^ creo qa»8Í nuestra espada está 
aAiada, no teuiemosque t^uter á hn aisla­
miento. 

Alemania es demasiado fuerte pfwa dejar 
de sor buscada para cualquier «li(tjiz:t, 

Eu cuanto á las reclaiaacioues de los in­
terese* »lem«nt<8 en Maiítieco», • dijo que 
etiuivaldrí» auna demanda que el imperio 
alenutn debería hacer para obtener nn pc-
.d«zo detierrq tnarroqaí. 

Pues bien ::8Jii|i^j poderoso país, como lo 
es Alemania, hiciera una deMauda parecí • 
da, implicaría la necesidad de apoyarla por 
la futjrüa tiinjor,^ costara lo qu^ (;ostara«> 

;Era esto loque deseaba el ora4o> ^e la 
oposición., ,!; 

Por sqprt^ DO pensab^ ^ í la majforía, ^ue 
hubiera praferido se yeirdiera ^ ^ a aiiibl 
ción en Marruttcus á quQ se ii^ieiara juna 
guerra europea ijaeteudrla por q b j ^ ^ lA re­
partición de ella en un dia no lejano. 

Y acabó el iiuigi^e pol í t i^ sad iscarso 
diciendo: 

«Se dice que somos en ol oxtratuera obje­
to do mucha antipiitía y eiiounistad. 

No lo niego; |)ero tampoco quioro inves­
tigar la causti de estos scutimioutoa hosti-
k s . 

En parto serán debidos á la envidia, y 
mejor es ser objeto de envidia que no de 
compasión.»• 

Esta discusión que he-uo8 juzgado opor­
tuno referir en todos sus puntos salientes, 
ha despsitado gran interés en Inglaterra y 
Francia, nO tanto por la explicación de su 
neutralidad en la cuestión manoquf, como 
por la declaración de su política, política 
que es á la voz franca y algo despreciativa. 
Leyendo entre líneas, pue le observarse la 

hicieron objeto los ihgl^es y fraíicísis a 
couíer«Hoia^ sobr»^Í«»M^ntoa do Marruecos 
y Id resolución del Gobierno ^fj Beáín do 
cuifiplir estrictaiQfiite lolqecQ^rio (^escin-
-diewa<r*rtodrftr*«iitf7-1»ira^ i>r« 
en,lft^«rM dje«tti^6rcito y b taa^r ior i ihul 
de «9* ami«B. - • ' 

Es nacióo ftie^tiB ;̂  lo sáb«, 

üAIHGUiEtlGUS . 

Ant«8 se praocupaban mncbo cjerttis gen­
tes de esp que solía llnmArt^ «mal de ojo», 
que otros más gráQcam^pto califlcaban de 
«mala eombra>, y que tiene t^ttuit«{ ierae-
jauzfi con Ío que los italianos llanf^q «jet-
tatura » , ,,; 

A lo mejor empiesan loa periódicos á ha­
blar de catástrofes, y durante ana tempora­
da no ocurran más qu« inc^ndioB, haudi 
mientos de puentes, explosioaea, d ^ ^ r r i -
lamientos, naufragios y demás ñeros males. 

La racha do acontecimientoa trágicos p a . 
rece interminable. 

¿Es mal de ojo, mala sombra ó fjetta-
tara>. 

^Vaya usted á saber! 
El hecho es que cuando empieza î n su­

ceso de esos no viene solo, y se diría que 
alguien destapaba la caja de las catastro, 
fes. 

Lo propio ocurre con los.crímoutiK, Salta 
de pronto, es un decir, uq bombre dego 
ludo, y enseguida, como si los aseaijios se 

^ !>•' . f- ?, J -""'. ' ( .-.'1 
hubiesen puesto de acuerdo,' empieisau á 
descubrirse en distintos sitios cadáx^^res do 
muerte violei^ta, con las cabezas separadas, 
ó poco meno^, del tronco. 

Üoh Yós suicidios sucede algo parecido; se 
envenena, como dice una copla industrial, 
un aínan te, porque íiayá peráidí^ el seso. 
Enseguida empieza la racha y duranfo ana 
sémynWíiS'dos empiezan á leerse noticias re 
terentes á individuos de ambos sexdi que, 
liartos do la vida, so desayunan con vitrio. 
lo, ó se saltan la tapa dé los sesos, ó se ti­
ran por el viaducto ó, en ün, so precipitan 
en la eternidad;á marchada automóvil. 

Ahora, por lo visto, le toca el turno i 
las esposas martirizadas yl lovampsys una 
época en que aquí y en el extrangero, no se 
haWa más que de pobres señoiae á (}uien«8 
sus maridos tienen secuestradas, sometidas 
al régimen del palo, tratííndolas peor que 
si fuesen fieras enjauladas, y lás verdade-

irritación alemana por el olvido d f . q u e j a l rn» fteías SQii eUiS, . ., .»».->*,»., 
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tros oídos la haena ¡dea qoe nos habéis indicado. 
Rosita es tuvo de vtielta en un abr i r y cerrar de 

ojos: el o a r a g u s t ó del vino del abuelo^ y le Rustó e n 
ext remo. 
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dre : seludaron en seguida al señor ca ra con i-espetuo-
í o enoogimíento, gozáqdoise _en su infantil cortedad 
y ooatemptándolos con benévola insistenols. 

BositA preparaba la mesa pa r« lacena de la fami­

lia. 
—Señor cura , dijo J a a n Castelnaa, no me atrevo á 

d e o i r ^ qoe oomi>ai:tais oon nosotros nues t ra cena, 
que son unas pobres sopas dd coles; pero si me haréis 
el honor de aoeptar nn vaso de vino de mi cose* 
eba. 

-^Acepto el vino y l a c e n a , porqna desdé quo he 
visto á estos dos hermosos niños me ha ocori-ido una 
idea que quiero proponeros. 

Pasjeronselodos a l a mesa, y la sopa de coles fué 
seguida de un plato de esas salchichas loreanas que 
t an to hacen abr i r el apetito y de una tortilla do* 
radi ta qae sacó Rosita chirr iando todavía . Nanea 
dijo el cura , he comido tan á mí gus to ni oon tan buen 
apetito; hizo honor á la habilidad oaíinaria de Rosita 
y al excelente vino de Oastelnau sin dejar de hablar 
con el hoarado viñero y su interesante esposa con la 
m«a afectuosa espontsniedad. 

—Ahora, señor cura , va mi Rosita á buscar al rin-
concito reservado una botelllta de lo raocio, que da­
ta nada menos que de los pr imeros años d* la bod a 
de mi padre , y después de eso oiremos oon todo ] 

IX 

P u e s bien, d i ré á vd. que toda «sa f e a t » ^^ae ha 
emigrado nos acarreará muchos enemigos y que va­
mos A ser nosotros de ios primeros a p a g a r los puche­
ros r o t a s e n la z a s a r á t a . 

—¿Y en qaé 08 fandáis pa ra Afser e«o? i ' 
•—Ya lo vweis , señor o ra . . . euanSo él pueblo 

rompe sus cadenas, no se detiene sino deilpQes de 
haber enseñado el yogo & tés que lé éséíkvisarcn y 
oprimieron. Es un rio desbordado & q » * ttCBay di­
que que contengan, y no vuelve por si mismo A sa 


